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JUAN a JUNCEDA 

Coo ttitítivo del fallecimtea* 
t0 del popniAí escritor - n o v é ' 
lista y comediégraío-José M / 
Fplch y Torres, se publicó en 
upa revista barcelonesa ün ar
ticulo del que copiamos los si" 
guientes párrafos: «La muche
dumbre emocionada que sir-
guió su féretro fué la concre* 
clon plástica del dolor que en 
t0das las clases sociales de)ó 
la desaparición del escritor de 
las «P&gtftes Víscudes.)^ «Pero 
donde su huella quedará iw» 
presa de modo perenne, acaso 
sea en el teatro. Folch y Torres 
halló en su sensibilidad la fór
mula feliz,la dosificación exac
ta del teatro infantil.»—«De to
dos los homenajes suele decir«-
se que son justificados. ¿Qué 
diremos entonces del que den
tro de unos dias se celebrará 
en el Romea a la memoria de 
J. M.* Folch y Torres?». «Era 
obligado, obligadísimo, que 
quienes llevan en estos instan
tes las riendas del teatro cata
lán, subrayaran la importan^ 
cia teatral del hombre del Pa-

tttfet». 
Hemos subrayado en los an

teriores párrafos Pagines Vis-
cudesy Patufei, precisamente 
porqué estas tres palabras han 
venido a recordamos que nues
tro «Carnet de Arte» tiene pen
diente una deuda con un artis
ta íntimamente ligado a las ac
tividades del autor de «La Ven-
tafoes»: Juan G. Juncetia, que 
fué el ilustrador insustituible 
de aquellas «Pagines Viscu-
des*. y que junto con Cornet 
y Llavetías eran los más asi
duos dibujantes dé aquel se
manario infantil. 

Además de las novelas del 
referido autor. Junceda ilustró 
otras muchas, pues las casas 
editoriales se lo disputaban, e 
incluso las empresas industria
les, para sus carteles, etique
tas y dibujos de propaganda 

Cultivaba asimismo la cari
catura, aunque en realidad no 
puede decirse que fuese un ca
ricaturista; se encontraba en 
el mismo caso que Ricardo 
Opisso, iRoqueta y algunos 
otros, para cuyo estilo viene 
usándose con más o menos 
propiedad la palabra «costum
brista». 

Fuese lo que fuese, el caso 
és que Junceda era un dibujan
te «cíen por cien». Era tal su 
dominio de la técnica del di
bujo a la pluma, que son muy 
pocos los que en nuestro tiem
po hayan llegado donde llegó 
él. Y éso sin esfuerzo aparen
te, con una sencillez de proce
dimientos qué sorprende y en
canta; con la sonrisa en los la
bios, pudiéramos decir, tal co
mo los artistas de circo, que 
luego de sus más penosos y di
fíciles ejercicios, saludan al pú
blico sonrientes y satisfechos, 
correspondiendo a sus aplau
sos y procurando disimular to
do esfuerzo y fatiga. 

Solía a veces acuarelar lige-

raniMíte sus dibujos pero sin 
que ellos perdiesen su cottdi-
eión de tales; así lo hacía 
cuando se trataba dé las por
tadas de los libros, y para las 
obras que algunas veces pre
sentaba en exposiciones colec
tivas o en salones de humoris
tas. Exposiciones particulares 
de sus dibujos-*tales como las 
que anualmente acostumbran 
hacer Opisso. Castanys y otros 
dibujantes, no las hizo Jun
ceda. 

La tradición de nuestros más 
grandes ilustradores José Luis 
PelHcer y Apeles Mestrés fué 
seguida por Junceda. que se 
Inspiró más de una vez en las 
obras de tales maestros del si
glo XIX. Pero más remotamen
te hay que buscar los prece
dentes del arte de todos ellos, 
derivando sin duda de los gra
vados del gran pintor alemán 
Alberto DurerOi 

Señálase precisamente en 
nuestros artistas la diferencia 
con los de la escuela castella
na dentro del mismo género. 
Aquí se dio siempre preferen
cia al dibujo a la *plüma. Allá 
se empleó casi sin excepción 
el lavado o la guacha en blan
co y negro, en cuya técnica 
fueron indiscutibles maestros 
Méndez Bringa, Julio Oros. 
Huertas y Enrique Estetvan. 

Ii0msis áisho que la ilustra' 
cidii 4e libros - nov«Us «sp«* 
cialm^}l€ - fué m lab|>r ptü" 
dilect*. V no obstuntc, taata 
era la gr^icia y U espontaii«Í' 
dad de su arte, que le era su ' 
fldente acusar y ridiculizar al
go las facciones, exagerar un 
poco las actitudes y acentuar 
lo grotesco de las indumenta
rias — especialmente de las 
modas femeninas - para lue
go se trocasen sus admirables 
dibujos, y se convirtieron en 
divertidas caricaturas. 

Sus chistes eran especiales; 
y tan ligada estaba la leyenda 
con la parte gráfica, que en 
muchos casos es casi imposi
ble separarlas. Sin qué pierdan 
su verdadera agudeza e inten
ción. 

Vayan tres de ellas, cogidos 
al azar entre los de su copiosa 
cosecha, lamentando tener que 
prescindir de los correspon
dientes diseños. 

LA EDUCACIÓN NUNCA 
ESTORBA: ¿ Me haría V. el 
obsequio de decirme la hora 
que es ... y perdone la expre
sión? 

EL MUNDO ESTA TRAS
TORNADO. 

— La mayor estudia para 
arquitecto; la pequeña medici
na. 

— ¿Y el chico? 
— El chico en cambio, dice 

que quiere ser planchadora. 

EN EL CONCIERTO 
— Me disgusta ésa «música 

clásica» porque no se pega 
oído. 

ICCI 

al 

La f&ntmíA éi Im miumm^ 
tlstas, ha encoiitra4o de mmá 
años a esta part t buena fuente 
donde beber en el tema infer
nal; el demonio, concebido de 
muy diverso modo, se nos ha 
hecho familiar hasta el punto 
que ya no nos sorprende su 
aparición en la pantalla; nos 
espanta más el de «Los Pasto-
rets,» con su acompañamiento 
de llamas, como si saliera de 

— No señora, no hay mane
ra de que se pegue ... ni tocán
dola con piano de cola. 

« * 

Fué Junceda desde hace mu
chos años, un gran entusias
ta de la Costa Brava. En Bla-
nes, donde veraneaba todos 
los años falleció en 1947. 

Pero creemos que siempre 
es tema de actualidad el tratar 
de tan notables y populares ar
tistas, Y más en este caso, ya 
que siempre se nOS muestran 
a la vista las reproducciones 
de sus dibujos; bien ojeando 
alguno de los volúmenes de 
nuestras bibliotecas, o simple
mente al pasar, deteniéndo
nos un instante ante el escapa
rate de alguna librería. 

ARTEMIO 

^^ftJtJ^^^ 
VNA. CltEU DE TER2V\E 

A Romanyá, en ün íloc ailomenat «Roques 
de Guytó», hi ha una Cfeu de Terme. Alta i 
esvelta, va ésser erigida ía mig segle i l'Acta 
de la seva inauguració, que data del 28 
d'Agost de 1904, ens diu perqué: 

« . . . amb lo ñ de donar gracias a Den 
Nostre Senyor per hávér Uiurat las suredas 
del terme de una terrible plaga de orugas 
que amenassava causar gravissims perjudicis 
a dita riquesa surera y aixis máteix protestar 
del defalliment de las creencias cristianas en 
la majoria de las poblacions volent la Creu 
sia testimoni permanent de la Fe deis mora-
dors de Romanyá y pregoner q anuncihi a 
las vinentas generacions q la mes gran for
tuna q a presents y esdevenidors pot prove
nir sobre la t ena es q Cristo Senyor Nostra 
sia ara y sempre proclamat Rey Immortal 
deis siglos» (i) 

Cinc lustres després, el 15 de Setembre 
de 1929 amb motiu d'haver-se construit tres 
camins de veínat que afavorien a la Parro
quia, va entronitzar-se en ella el Sagrat Cor 
de Jesús i, amb tal motiu, a la Creu de Ter
me s'hi posa una placa de bronze commemo-
rativa. 

La revolució de Juliol de 1936 ya rompre 
en vuitanta trogos la part alta del monument, 
que mes tard, amb paciencia, foren ajuntats 
quedaíit restaura! el 6 de Maig de 1945 amb 
els mateixos components d'abáns, Uevat d'al
guna pedra. 

* * 
Cada any-el primer diumerige de Maig, a 

Romanyá es celebra l'Aplec d é l a Santa Creu. 
Per a nosaltres és el primer,déla temporada. 

.: Gant de tota la rodálía, 4^s de Femporáá» 

. nés Sant Feliu al selvatá O^ssá, s'enfila per 

les Gavarres cap aquell poblet de cases arra
pados a térra a punt de relliscar muntanya 
avall. 

S'acampa en les pinedes, sota els suros i 
prop la íont, sentint-se per tot arreu rialles de 
noies que juguen i corren damunt l'herbei. 

Després el sol esclata contra el daurat deis 
ornaments sagráis, mentre té lloc la processó 
íins a la Creu de Terme; el vent calla quan 
es canta l'oíici, i les abelles deis íinestrals ro-
mánics no zumzegen al parlar el sacerdot des 
d'un podrís. 

Es menja amb gana, es beu i es fa gatza-
ra. Es visiten el suro gros i la barraca d'En 
Daina tot esperant les sardanes que serán 
saltados amb delit, tinguent compte de no 
errar-la, amb la barreja d'estils que aquell 
dia hi ha allá dalt. 

Velles dances catalanes son bailados prop 
l'església, mes vella encara. 

1 ñnalment el xai que es rifa, per a por-
tar-lo a casa, dona mals de cap a qui el treu: 
mals de cap ben agradables tanmateix. 

Cap al tard, tothom davalía. Queden dalt 
la carena els cent vint i cinc veíns de sem
pre, la Creu de Terme, l'església de campa-
nar punxegut i les cases, que seguirán arra-
pant-se íort a térra per a no relliscar munta
nya avall. 

« 
* * 

Si aquest any vas a l'Aplec de la Santa 
Creu de Romanyá, go que mes et cap ti vara, 
potser será la devota processó íins a la Creu 
de Terme. 

D'aquella Creu que tu potsdir que en 
gaps Titistória. 

LUF ODALL. 
(1) Les ultimes paraules, están esculpides al voltant de la 

base del mentiBWftt 

ittalqttitr fábfica de mttiho en 
mala lemporada. 

Últimamente nos ha sido 
Servida la cinta de Lublstch 
«El diablo dijo NO» que, sin 
ser de lo mejor del graa reali
zador de NINOTSCHKÁ, es 
algo divertido y bien digno de 
verse: el diablo convence a un 
alma que descendió al infierno, 
autosugestionada por Su con
ducta en la tierra, que sus pe
cados no le hacían merecedor 
del castigo eterno, y que su 
puesto está arriba: eomo los 
pecados del señor en cuestión 
pertenecían, en más o menos 
gravedad, a los Incluidos en 
el sexto mandamiento, de aquí 
seguramente el franco éxito de 
la cinta en las conciencias; no 
se trata de una cinta de manga 
ancha, no señor. Pero sí que 
eu SU tesis es ideal para mari
dos saltamontes... 

Nos gustó mucho más el de
monio de «La belleza del dia
blo». La cinta, sobre ser más 
poética, tiene mayor trascen
dencia. El episodio del espejo, 
donde el hombre todavía vi
viente, vé su propio futuro, es 
impresionante. En Lublstch, El 
Picaresco, esto no se daba. El 
juego era lo importante, la 
doncella francesa y el demasia
do comprensivo abuelo. Ade
más, el diablo, limitaba su la
bor a unas breves intervencio
nes al principio y al final de la 
cinta. En «La belleza* la con
ducía por completo: en aquella 
farsa Rene Clair se encontraba 
a sus anchas. También era un 
estupendo Satanás el de «El 
diablo y yo», de Archie L, 
Mayo, en la que la sombra del 
Maligno acosaba a Paul Muni 
en un juego severo y excelente
mente llevado: película más 
europea que americana, donde 
Claude Rains incorporaba un 
Satanás de tantas campanillas, 
al menos, como el de Michel 
Simón. Finalmente, la más fi
na versión del film demoníaco 
la vi en el film de Marcel Car
né «Les visiteurs du soir», don
de el demonio no aparecía |en 
persona, pero enviaba a la tie
rra un par de sus más perver
sas criaturas para acabar con 
la felicidad de una pareja de 
románticos mortales. 

Como el cine es trasunto dé 

nuestra propia vida, bienvení^ 

do sea a él el demonio; tt 

nuestro vecino de escalera, 

nuestro contertulio y, a veces, 

ese rostro que nos sonríe cuam 

do nos miramos a un espejo... 

J. Vallverdú A 


